Sobre los derechos de los animales

BUDA Y EL CISNE

     Buda nació hace más de 2.500 años en el norte de la India. Buda era un príncipe, hijo de un rey muy rico, y su nombre era Siddartha. Cuando Siddartha nació, su padre envió a llamar a los sabios y a los sacerdotes para que auguraran el futuro del joven príncipe.
    Uno de ellos dijo que se convertiría en un gran emperador; otro dijo que sería un santo. El último dijo que dejaría su hogar y que se convertiría en un gran maes​tro indagando en la vejez, la enfermedad y la muerte.   Pero el rey quería que su hijo fuera un gran emperador, no un monje, ni un maestro; de modo que dio órdenes para que el príncipe creciera sin conocer nada acerca de la vejez, la enfermedad o la muerte. 
     Siendo niño, a Siddartha nunca le dejaron salir del palacio real, de manera que nunca pudo ver a gente anciana, enferma o desdichada. Incluso las flores mustias se recogían en los jardi​nes reales, para que el príncipe no las viera. Lo único que conocía del mundo era a su rica familia, a sus sirvientes del palacio y a los animales que vivían en los jardines del palacio. El joven príncipe aprendió a leer y a escribir, a montar a cabal/o y a dis​parar el arco. Era muy bueno en todo esto; tan bueno, que su primo Devadatta tenía envidia de él.

Ya en su juventud, el joven Siddartha daba muestras de una naturaleza compasiva; y esto es lo que sucedió la primera vez que vio a un animal sufriendo.

Un día en que Siddartha estaba con su primo en los jardi​nes de palacio, vieron a un cisne que pasaba volando sobre ellos. Devadatta tomó su arco, apuntó con cuidado y le disparó una flecha al ave.
· ¡Mira! - dijo Devadatta-. ¡Le di a la primera!

El gran pájaro blanco cayó al suelo sangrando. Pero, en cuanto vio caer al cisne, Siddartha corrió hacía él. Le sacó con mucho cuidado la flecha, cortó unas hojas y le enjugó la sangre; y luego, acunó al ave entre sus brazos, acariciándole las plumas.
— ¡Aparta las manos de mi cisne! -gritó Devadatta-. ¡No tienes derecho a tocarlo! ¡Es mi cisne! ¡Yo lo abatí!
· Sí -dijo Siddartha-. Pero yo estoy intentando salvarlo.

—  Eso no es justo -dijo Devadatta-. Es mío. Yo lo abatí. Debes entregármelo. Si no me lo das, te llevaré ante el juez.

· De acuerdo -dijo el príncipe-. Dejemos que decida el juez.

Devadatta y Siddartha fueron ante el juez de la corte real del palacio y, mientras esperaban, Siddartha se negó a separarse del cisne. Lo tuvo con él y lo acunó entre sus brazos. El juez ten​dría que decidir. ¿A quién debería dársele el cisne? ¿A Devadatta, que lo había abatido, o al príncipe, que había intentado salvarlo?

El juez miró atentamente al cisne, y vio que se estaba recupe​rando de su herida. Entonces, emitió su veredicto. Dado que el cisne estaba vivo gracias a los cuidados del príncipe, habría que permitir​le que lo conservara. Si, por el contrario, hubiera muerto, Deva​datta, que era quien lo había abatido, habría podido reclamarlo.

Tiempo después, el cisne se recuperó por completo y el príncipe lo dejó en libertad. Siddartha se preocupó por los ani​males durante toda su vida. Nunca mató a ningún ser vivo y dijo a sus seguidores que no dieran muerte a nada que tuviera vida. Ésta fue la primera enseñanza de Buda.
                                      (Relato budista)

     Interrogantes para pensar en el relato
     Pregunta clave: ¿Qué significa este relato?


    1.  ¿Quién fue Buda? i
    2. ¿Qué auguraron los sabios sobre la vida de Buda? ¿Qué significa «sabio»? ¿Qué es augurar?
    3. ¿Qué dijo el rey que Buda no debería conocer jamás? ¿Por qué?

     4. Se dice de Buda que tenía una naturaleza «compasiva.  ¿Qué significa eso?
    5. ¿Quién fue Devadatta? A partir del relato, ¿podemos decir cómo era?
     6.  ¿Por qué creía Devadatta que el cisne era suyo?
     7. ¿Qué crees que le dijo Buda al juez acerca del cisne?
     8. ¿Qué crees que le dijo Devadatta al juez acerca del cisne?

    9. ¿Qué decidió el juez?  ¿Fue correcta su decisión?

   10. ¿Cuál fue la primera enseñanza de Buda?
Pensar en los derechos de los animales
Pregunta clave: ¿Cuál es la forma correcta de tratar a los animales?
1. ¿Es correcto que los seres humanos cacen y maten ani​males? ¿Por qué?
 2. ¿Qué diferencia hay entre un animal salvaje y un animal doméstico?

         ¿El cisne es un animal salvaje o doméstico?
 3. ¿A quién pertenecen los animales salvajes, a alguien, a nadie, a todo el mundo?
 4. Si un animal me pertenece, ¿tengo derecho a matarlo? ¿Por qué? 
 5. ¿Habría que tratar de la misma manera a los animales salvajes y a los domésticos? ¿Por qué?
 6. ¿Existen diferencias entre los seres humanos y el resto de animales?
 7. ¿Los animales piensan? Si es así, pon un ejemplo.
 8. ¿Sienten dolor los animales? Si piensas que sí, ¿por qué?
 9. ¿Los animales tienen derecho a matar y a comerse a otros animales?
10. ¿Tienen derecho los seres humanos a matar y a comerse a otros animales?
ACTIVIDADES

  1. Indaga sobre las especies en peligro. Muestra e ilustra en un mapa del mundo dónde viven.

          2.  Haz una encuesta sobre animales domésticos. Pide a los propietarios de animales domésticos que te expliquen cómo cuidan de sus animales.
       3. Escucha una grabación con sonidos de animales, inten​ta identificar a cada animal; o bien escucha y responde a los animales que se describen en la música, por ejem​plo, en El carnaval de los animales, de Saint Saens.
      4. Imita a un animal salvaje o doméstico con el fin de que los demás adivinen de qué animal se trata. El que lo adi​vine será el siguiente en imitar a un animal.
    5. Imagina que tienes un animal doméstico inusual: un león, una serpiente, un elefante, etc. Cuéntanos tu vida con ese animal.
 Texto del libro Cuentos para pensar. Robert River. Edic. Obelisco. Barcelona. 2005. pgs. 45-48

